SEÑOR, INDÍCANOS TUS CAMINOS

(Algunos elementos para discernir la voluntad de Dios)

Canto: Espíritu Santo, ven.

Momento de oración personal.
Motivación

Nuestras Constituciones a menudo nos invitan a saber discernir la voz del Espíritu, a captar cuál es la voluntad del Señor en un determinado momento de la historia..

Esto es especialmente importante en ocasiones en las que debemos tomar decisiones que afectan la vida general de la Inspectoría, como en este Capítulo.

“El Capítulo… es la reunión fraterna donde los salesianos reflexionan comunitariamente para mantenerse fieles al Evangelio y al carisma del Fundador, y sensibles a las necesidades de los tiempos y los lugares. Por medio del Capítulo…, toda la Sociedad, dejándose llevar por el Espíritu del Señor, se esfuerza por conocer en un determinado momento de la historia la voluntad de Dios, para servir mejor a la Iglesia.”(Const. 146, referente al Capítulo General)
“En las cuestiones más importantes, buscamos juntos la voluntad del Señor en diálogo fraterno, paciente y con espíritu de corresponsabilidad.”(Const. 66, a propósito de la corresponsabilidad en la comunidad)
“El salesiano se esfuerza por discernir en los acontecimientos la voz del Espíritu, adquiriendo así la capacidad de aprender de la vida.”(Const. 119, a propósito de la formación permanente)
“La Palabra escuchada con fe es, para nosotros,…luz para conocer la voluntad de Dios en los acontecimientos”(Const.87, a propósito de la oración)

Es por eso que queremos empezar este Capítulo poniéndonos en una actitud de búsqueda de la voluntad de Dios.

Ojalá que todos estos días, no solamente este momento inicial, se mantengan en un clima de discernimiento.

Lectura: 1Re 19,2-15.

(Este episodio del primer libro de los Reyes nos muestra al Profeta Elías que trata de discernir lo que Dios le pide, como Profeta, en un momento muy deifícil de la historia del Reino de Israel.)

Jezabel envió un mensajero a Elías: “Que los dioses me hagan esto… si mañana a estas horas no he puesto tu vida igual que la vida de uno de ellos.” Él tuvo miedo, se levantó y se fue para salvar su vida… Caminó por el desierto una jornada de camino, y fue a sentarse bajo una retama. Se deseó la muerte y dijo: “¡Basta ya, Yahvéh! ¡Toma mi vida, porque no soy mejor que mis padres! Se acostó y se durmió bajo una retama, pero un ángel lo tocó y le dijo:…“Levántate y come, porque el camino es demasiado largo para ti.” Se levantó, comió y bebió y con la fuerza de aquella comida caminó cuarenta días y cuarenta noches hasta el monte de Dios, el Horeb.

Allí entró en la cueva, y pasó en ella la noche. Le fue dirigida la palabra de Yahvéh, que le dijo: “¿Qué haces aquí, Elías?” El dijo: “Ardo en celo por Yahvéh, Dios Sebaot, porque los hijos de Israel te han abandonado, han derribado tus altares y han pasado a espada tus profetas; quedo yo solo y buscan mi vida para quitármela.” Le dijo: ”Sal y ponte en el monte ante Yahvéh.” Y he aquí que Yahvéh pasaba. 

Hubo un huracán tan violento que hendía las montañas y quebrantaba las rocas ante Yahvéh; pero no estaba Yahvéh en el huracán. Después del huracán, un temblor de tierra; pero no estaba Yahveh en el temblor. Después del temblor, fuego, pero no estaba Yahvéh en el fuego. Después del fuego, el susurro de una brisa suave. Al oírlo Elías, cubrió su rostro con el manto, salió y se puso a la entrada de la cueva… Yahvéh le dijo: “Anda, vuelve por tu camino hacia el desierto de Damasco. Vete y unge a Jazael como rey de Aram. Ungirás a Jehú…como rey de Israel, y a Eliseo… le ungirás como profeta en tu lugar.”


El Reino del Norte vive una delicada situación de ruptura de la Alianza, por lo que Elías se encamina al Sinaí para confrontarse con Yahvéh: ¿Qué debe hacer él, solo y en peligro, para revertir la situación?


En le mismo lugar del encuentro de Dios con Moisés, Elías escudriña la voluntad de Yahvéh. ¿Cómo reconocerá la presencia de Yahvéh? El profeta discierne que esa presencia no está en los elementos tradicionales de la manifestación divina (el huracán, el temblor, el fuego), sino en una brisa, desde la que Dios le manifiesta su voluntad.


Así entiende también en forma clara por dónde debe ir su acción, si quiere ser fiel a la voluntad divina:

· Debe proyectar su acción profética: unción de Eliseo.

· Debe impulsar una sublevación contra Jezabel: unción de Jehú.

· Debe desestabilizar el Reino del Norte: unción de Jazael.

ELEMENTOS PARA UN DISCERNIMIENTO

1.- Saber escuchar a Dios en la oración.
Elías se puso en camino para confrontarse con el Dios de la Alianza; pasó la noche en la cueva donde Moisés se había encontrado con Dios y allí escuchó la voz de Yahvéh.


Para discernir la voz de Dios y entender su voluntad es necesario que busquemos a Dios en la oración. Debemos retirarnos al desierto, subir a la montaña, para no distraernos con otras voces.

· En estos días de Capítulo debemos dar importancia a la oración, no tanto multiplicando los momentos, sino creando un clima en el que podamos referirnos continuamente a Dios.

· Acostumbrémonos a poner “bajo la luz del Espíritu” nuestras intervenciones, nuestras propuestas, nuestras críticas, nuestros aportes, etc.

· Subrayemos los momentos comunitarios de oración a lo largo del Capítulo, pues estamos buscando la voluntad de Dios como Comunidad inspectorial.

· No perdamos de vista que a través de este Capítulo Dios está escribiendo un trozo, aunque sea pequeño, se su Historia de la Salvación.

· Recurramos constantemente a la Palabra de Dios para clarificarnos, animarnos, estimularnos…

Canto: Ante ti, Señor.

2.- Saber escuchar a Dios a partir de nuestros límites. 
Elías tuvo miedo y escapó para salvar su vida. Se sentó bajo una retama. Se deseó la muerte y dijo: “¡Basta ya, Yahvéh! ¡Toma mi vida, porque no soy mejor que mis padres!”

Para escuchar lo que Dios quiere decirnos debemos mantener la actitud honesta de Elías: ¡No somos los mejores! En nosotros y alrededor nuestro hay muchos límites que pueden impedirnos escuchar claramente la voz de Dios.

Por eso necesitamos liberarnos interiormente de muchos elementos:

· De intereses personales de todo tipo: conveniencias, proyectos, expectativas, etc.

· De miedos e inseguridades: miedo a los cambios, a lo que no conocemos ni dominamos con seguridad, a las repercusiones que pueden desestabilizar una vida tal vez “acomodada”, a “lo que dirán”, a “cómo me catalogarán”, etc.

· De compromisos con personas o grupos que pueden limitar nuestro discernimiento.

· De prejuicios con respecto a personas, a posturas, a soluciones o propuestas…

· De apego a nuestra persona (“mi parecer”, “mi visión”) y a cosas, estructuras, posiciones tomadas…

En la presencia del Señor, preguntémonos cuáles son los límites que pueden impedirnos discernir con honestidad.
……………………………………………………………………………………………………………………………………

Pidamos a Dios que nos ayude a mantener un profundo nivel de libertad a lo largo de estos días.
3.- Saber escuchar a Dios en “lo positivo” que Él ha realizado en nosotros y por medio nuestro.
“¿Qué haces aquí, Elías?” Él dijo: “Ardo en celo por Yahvéh, Dios Sebaot.”

Ciertamente Dios nos muestra el camino por el que quiere conducirnos, por medio de numerosos elementos positivos que hace crecer en nosotros y alrededor nuestro.


Pero no siempre lo que Dios realiza en nosotros y por medio nuestro es lo que habíamos planeado. Y es que los planes de Dios muchas veces no coinciden con nuestros planes.

En nuestra tarea de discernimiento de la voluntad de Dios, junto con preguntarnos si hemos sido capaces de llevar adelante lo que nos habíamos propuesto, junto con evaluar nuestra planificaciones, debemos fijarnos con detención sobre lo que Dios “objetivamente” ha realizado en la vida de nuestra Inspectoría, independientemente de si eso era parte de nuestra planificación.

Esto porque podría suceder que Dios quiere llevarnos a crecer en una dirección distinta de la que nosotros nos proponemos.

· Anotemos todos los “signos positivos” que nos revelan la presencia activa de Dios en nuestra Inspectoría.

………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………

· Agradezcamos la generosidad divina y preguntémonos: ¿Qué quiere decirnos Dios con cada uno de ellos y con su conjunto?

………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………

4.- Saber escuchar a Dios en los fracasos y en los sufrimientos que Él permite en nosotros y en la Inspectoría.
Dijo Elías: “Los hijos de Israel te han abandonado, han derribado tus altares y pasado a espada a tus profetas; quedo yo solo y buscan mi vida para quitármela.”

Como el Profeta, debemos aprender a discernir la voz de Dios también en lo que nos parece un “fracaso”; en lo que no nos ha resultado o en lo que nos ha resultado mal; en lo que no hemos podido realizar no obstante nuestros esfuerzos…

Debemos saber entender lo que Dios nos dice en lo que nos hace sufrir…, en lo que nos ha herido…, en lo que nos ha dividido…

Debemos aprender a escuchar a Dios en nuestro pecado…

En nuestro discernimiento en la presencia de Dios:

· Tengamos presente que Dios es “más sabio que nuestras necedades” y “más fuerte que nuestra debilidad”; que “todo concurre para el bien de los que aman a Dios”, aún el mal, según nos dice San Pablo. Nuestros “males” pueden ser para Dios un camino para el bien…

· Sepamos ahondar las raíces de las situaciones dolorosas, pues a veces son más “remotas” y más “poderosas” que las causas próximas de ellas.

· En una situación de sufrimiento, detengámonos menos en la pregunta: ”¿De quién es la culpa?”; y más en la pregunta: “¿Cuál es camino positivo de crecimiento que Dios nos indica?”

· Hagámonos solidarios en la situación de “fracaso” o de “dolor”, viviendo nuestra corresponsabilidad, no sea que busquemos inconscientemente nuestra satisfacción personal, más que la voluntad de Dios.

· Las dificultades que encontramos en nuestro camino no siempre indican que debemos desviarnos. A veces el Señor querrá que cambiemos de metodología, que enfrentemos diversamente el problema. Recordemos, al respecto, las experiencias de Don Bosco.

· Preguntémonos también si los sufrimientos que el Señor permite no constituyen una manera de decirnos que debemos purificar nuestra vida, nuestras intenciones…

Oración de Daniel.(Dn.9,4-19)

Señor, Dios grande y temible, que guardas la alianza y el amor a los que te aman y observan tus mandamientos.

Nosotros hemos pecado, hemos cometido iniquidad… y nos hemos apartado de tus mandamientos y de tus normas. No hemos escuchado a tus siervos los profetas…

Yahvéh, a nosotros la vergüenza, a nuestros reyes, a nuestros príncipes, a nuestros padres, porque hemos pecado contra ti.

Al Señor Dios nuestro, la piedad y el perdón, porque nos hemos rebelado contra él…

Nos ha sobrevenido toda esta calamidad, pero nosotros no hemos aplacado el rostro de Yahvéh nuestro Dios, convirtiéndonos de nuestras iniquidades y aprendiendo a conocer tu verdad… nosotros hemos rechazado tu voz.

Y ahora, Señor Dios nuestro, que con mano fuerte sacaste a tu pueblo de Egipto… por todas tus justicias, retira tu cólera y tu furor… Escucha la oración de tu siervo y sus súplicas… ¡Señor, escucha! ¡Señor, perdona!

5.- Saber escuchar a Dios a partir de lo que ha hecho de nosotros, a partir de nuestra ”identidad” dentro de la Iglesia.

Al momento de discernir la voluntad divina, debemos tener presente que Dios se nos manifiesta, continuamente, en nuestra realidad de “religiosos salesianos”.


Somos una comunidad de consagrados cuya primera tarea en la Iglesia y en el mundo es la de “testimoniar” los valores del Evangelio. Es por eso que Dios nos ha llamado.


Tenemos una misión específica dentro del Pueblo de Dios: somos educadores – pastores de los jóvenes, especialmente los más necesitados, y del pueblo.


Somos portadores de un carisma, de una manera de vivir el Evangelio, que nos distingue y, al mismo tiempo, nos compromete.

· A la hora de escoger caminos, de definir prioridades, de hacer opciones, estos elementos deben estar presentes como parte de nuestro discernimiento: el Señor ya nos ha mostrado, en grandes líneas, lo que quiere de nosotros, llamándonos a esta vocación.
· Nuestras Constituciones deben ser un elemento de constante referencia en nuestro discernimiento.

6.- Saber escuchar a Dios en los interlocutores concretos que Él pone en nuestra vida.
a.- La Iglesia.

Somos parte de ella (“nos situamos en el corazón de la Iglesia.” Const. 6); nuestro carisma es un don hecho a la Iglesia. La voz de la Iglesia nos ayuda a entender la voz de Dios. (“Nuestra Congregación ha sido fundada para defender a la Iglesia y al Papa”, afirmaba Don Bosco moribundo)
· En nuestro discernimiento no puede estar ausente el camino que nuestra Iglesia chilena está haciendo en estos años.

· Debemos entender y atender a las necesidades de nuestra Iglesia y a sus directrices.

b.- Los jóvenes y el pueblo. Son nuestros destinatarios.

· Para discernir debemos tener presentes sus problemáticas actuales, sus aspiraciones, saber ubicar sus prioridades…

· ¿Qué respuesta realista puede dar nuestra Inspectoría a la situación de los jóvenes y del pueblo en su situación concreta?

………………………………………………………………………………………………………………………………………………

c.- La sociedad en la que vivimos.
· ¿Cómo nos percibe nuestra sociedad chilena?

· ¿Qué espera de nosotros?

· ¿Cuál puede ser el aporte específico de nuestro carisma a la cultura de hoy?

………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………

7.- Saber escuchar a Dios en los hermanos que con nosotros participan en el Capítulo.
“Donde hay dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” (Mt. 18,20)

Dios nos hablará, en estos días, por medio de nuestros hermanos, en sus intervenciones, en el confronto de las opiniones, en la dinámica del encuentro y en los grupos, en el clima que sabremos formar…

· Cada uno de los hermanos ha venido para buscar, junto a nosotros, discernir lo que Dios quiere decir a la Inspectoría. Acojámoslo desde un comienzo como el hermano que Dios ha puesto a nuestro lado para ayudarnos a escuchar su voz.

· Respetemos las diferencias que encontramos en los demás: no por el hecho de pensar diversamente están equivocados. Justamente porque somos diferentes y vemos las cosas en forma distinta, realizamos este tipo de reuniones.

· Atendamos a lo que el hermano dice, aunque no es exactamente lo que quisiéramos oír. Si queremos ser una “comunidad” que escucha la voz de Dios, debemos sabernos escuchar entre nosotros.

· El aporte de cada uno es importante. Hagámonos responsables de los que sentimos y decimos. Del mismo modo, hagámonos responsables de lo que no decimos.

· Démonos a nosotros mismos y a los demás el tiempo necesario para clarificar y expresar con tranquilidad lo que pensamos. Todos podemos aportar elementos valiosos para un discernimiento oportuno.

Padre nuestro.

Canto: ¡Qué bien, todos unidos!

